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gracias a este ensayo, sobre lo que los propios galeotes tuvieron que decir en 
torno a su t rág ico destino, es de lamentar que no contemos con m á s testimo­
nios directos al respecto. 

Los diecisiete ensayos del volumen reunido por el profesor Redondo, 
algunos sin duda m á s relevantes que otros pero todos de gran altura profe­
sional, nos ofrecen una visión profunda de la E s p a ñ a de los Austrias, d ividida 
contra sí misma justamente en el momento en que produce su l i teratura m á s 
bri l lante. Se trata de un l ibro que no puede dejar de leer n i n g ú n estudioso 
de la época , y que esperamos sea el anticipo del p r ó x i m o volumen del Centre 
de Recherche sur l'Espagne des xvr et xvif siècles. 
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D A R Í O F E R N Á N D E Z - M O R E R A , The lyre and the oaten flute: Garcüaso and the pastoral. 
Tamesis Books, London , 1982; 128 pp. 

Este l ib ro , basado en una tesis doctoral norteamericana, representa un 
intento de releer las églogas garcilasianas r e l ac ionándo la s con la t r ad ic ión de 
la l írica pastoril. En su prefacio el autor afirma que hay ciertas contradicciones 
entre lo pastoril y la l ír ica amorosa; para él, la l ír ica pastoril no es estricta­
mente un géne ro l i terario sino " a l i terary m o d e " (p. 12). Los cinco capí tu los 
son una in t roducc ión ( " F r o m Theocritus to Sannazaro"), lecturas individuales 
de las tres ég logas , y una conclus ión ( " G a r c ü a s o and the pastoral") . Las 
extensas alusiones literarias del autor parecen establecer una amplia base para 
su tarea: no sólo figuran poetas clásicos como T e ó c r i t o y V i r g i l i o , Catulo y 
Propercio, sino t a m b i é n autores modernos como Petrarca y Ariosto , M i l t o n 
y Aleixandre, Baudelaire y Maupassant. 

Para su repaso de la t r ad ic ión pastoril, F.- M . depende m á s que nada de 
Thomas Rosenmayer (The green cabinet), con su vis ión rigurosamente teocri-
tiana; rechaza en gran parte a Renato Poggioli (The oaten flute), con su enfoque 
m á s virgi l iano y renacentista. Pero F. - M . maneja una extensa bibl iograf ía 
de estudios eruditos, u t i l i zándo la ec léc t i camente , con cierta a u t o n o m í a . Para 
él V i r g i l i o "never quite turned the pastoral into a vehicle of pure lyr ic expres­
s ion" (p. 19), porque no evocaba en sus églogas sus propias experiencias amo­
rosas; sin embargo, con V i r g i l i o la l ír ica pastoril "p robab ly took its first great 
step" hacia lo subjetivo. Es t ípico del pensamiento de F.- M . este movimiento 
an t i t é t i co , atenuado por adverbios ("never q u i t e " , " p r o b a b l y " ) . 

F.- M . dedica tres p á g i n a s enteras a la vida y obra de Pontano, citando 
un pasaje suyo " tha t G a r c ü a s o might have remembered when w r i t i n g the last 
of his eclogues''; al mismo tiempo reconoce que ' 'he exerted little or no influence 
on poster i ty" (p. 22). Y luego dedica sólo cinco p á g i n a s a Sannazaro, fuente 
directa e indiscutible de largos pasajes de la Églogas I I y I I I . C i t a versos suyos 
en la t ín y en italiano, reconociendo la superioridad de la prosa de la Arcadia, 
de la cual no da n i n g ú n ejemplo, a pesar de la gran influencia que tuvo en 
G a r c ü a s o . 

Q u i z á el mejor cap í tu lo del l ibro sea el análisis de la Ég loga I . Empieza 
con las t ípicas afirmaciones an t i té t icas : " G a r c ü a s o therefore reclaims in verse 
the Petrarchan force and sets i t loose i n the pastoral wor ld . Yet i t is important 
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to realize that the poetic quali ty of the first eclogue is, i n many ways, vcry 
un-Petrarchan" (p. 30). Me jo r se deja comprender esta otra a f i rmación m á s 
sencilla: "Garcilaso, therefore, is the first major poet who combines the Petrar¬
chan vita and morte autobiographical t radi t ion w i t h a pastoral l y r i c " (p. 33). 
Se alude a menudo al carácter d ramát i co de las dos canciones líricas, sin explicar 
q u é re lac ión pueda haber entre lo d r a m á t i c o y lo l í r ico; t a m b i é n , siguiendo 
a S. Gher tmann, F . - M . afirma que hay " a rhetorical system of p e r s u a s i ó n " 
(p. 53) en la canción de Nemoroso, sin citar el excelente estudio de M . J . Woods 
sobre la re tó r ica de Salicio. 

En el cap í tu lo dedicado a la Ég loga I I , F.- M . se refiere a su ca rác te r 
"representacional" con argumentos parecidos a los de P. Waley, cuyo ar t í ­
culo de 1977, sin embargo, no cita. M á s or iginal es su lectura de la po l ime t r í a 
del texto (pp. 57-60). Af i rmando la perfección de la Égloga I I I , analiza con 
in tu ic ión acertada el juego entre ninfas y pastores (pp. 75-76) Estudia en este 
cap í tu lo , detalladamente,' las estrofas dedicatorias y las amebeas, dejando para 
su cap í tu lo final las estrofas centrales de las telas bordadas, "The'apotheosis 
of m y t h " . Tampoco se menciona a q u í otro ar t ícu lo fundamental de 1977, el 
de A . K . G. Paterson sobre la écfrasis. 

El lector de este l ibro, reconociendo la p repa rac ión bibliográfica de su autor, 
tiene el derecho de esperar grandes resultados; pero a medida que va avan­
zando por el texto, se encuentra cada vez m á s defraudado. ¿ Q u é tesis o m é t o d o 
o conjunto de ideas se propone para rearticular tantos disiecta membra? Las tres 
églogas en sí dan cierta unidad, forzosamente, al l ib ro ; pero estos poemas se 
leen sin sistema, en un contexto m u y difusamente definido de la t r ad ic ión clá­
sica y renacentista. Se pasan por alto relaciones establecidas; se af i rman, sin 
demostrarlas, otras relaciones m u y discutibles. Es difícil responder atinada­
mente a u n modo tan evasivo de pensar. 

Terminemos con dos ejemplos del despiste general del l ib ro . Lapesa y 
M a r í a Rosa L i d a hace tiempo demostraron que en Garcilaso hay ecos de la 
Celestina y de Encina; F.- M . lo niega, afirmando sencillamente que Garcilaso 
no pod ía reconocer su valor li terario (pp. 61-62). Pero a Propercio, en cambio, 
F.~ M . le dedica mucha a tenc ión (véanse sobre todo las pp. 103-109), sin que 
haya apenas contacto textual demostrable. M u c h o mejor sería seguir el buen 
ejemplo de Susana Reisz de Rivarola en su magistral estudio "Transferencias 
poét icas : Garcilaso de la Vega y su ' imi tac ión ' de la bucólica v i rg i l i ana" 1 : par­
tiendo de un caso evidente de intertextualidad, que son los cantos amebeos 
de la Égloga I I I , la docta argentina demuestra minuciosamente cómo funciona 
la compleja t r ad ic ión clásica dentro del proceso creador, t odav ía m á s compli­
cado, del poeta Garcilaso. 

En conc lus ión , nos parece que el l ibro de F.- M . es una serie de sugeren­
cias fundamentalmente caprichosas, capaces de e n g a ñ a r a los inocentes pero 
casi inút i les para los especialistas. 
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